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Necesidades y perspectivas de la Biblioteca Mcpal. 
Bibliotecas Populares. Sobre el "affaire 

de la del Parque de Trillo 

A QUIENES nos preocupa el pro-
greso de nuestro pueblo, tienen 

que interesarnos las funciones y 
necesidades de los establecimiento? 
encargados de la divulgación cul-
tural; en momentos en que se ini-
cia un nuevo gobierno en el_ Mu-
nicipio habanero, ese interés se 
acentúa, sobre todo si, como en el 
presente, los nuevos rectores mu-
nicipales anuncian propósitos de 
atender adecuadamente los servi-
cios públicos a f in de que desarro-
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al entusiasmo y abnegación de su 
Director, el doctor Fermín Pera-
za, quien con el mínimum de re-
cursos se ha esforzado continua-
mente por mantener en una linea 
de constante mejoram'ento a ese 
centro digno de más calor oficial. 

EL HOMBRE Y SU OBRA 
Trabajador infatigable, Fermín, 

Peraza es un hombre consagrado l 
en la bibliografía de América, por \ 
sus numerosos libros y estudios bi-
bliográficos y de técnica bibliote-

situación y perspectivas de un or 
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lien sus funciones con verdadera caria. Es un hermoso ejemp o (le 
eficacia. Por eso ha parecido a juventud laboriosa y capaz al -er-
HOY conveniente indagar sobre la Vicio de la cultura cubana, pero 

-»- n 0 c o n e i sentido aristocrático de 
1 muchos "dómines" que padecemos, 
sino con el concepto democrático y 
de utilidad social que exige nues-
tra época : es decir, la cultura al 
servicio del pueblo. 

Por eso desde que en 1933—pre-
cisamente durante el primer Go-
bierno del doctor Grau San Mar-
t ín— se hizo cargo de la dirección 
de la Biblioteca Municipal, se de-
dicó en cuerpo y alma a transfor-

m a r lo que no era más que un pe-
¡simo depósito de pocos libios, en 
verdadera biblioteca. Sencillamen-
te nos lo dice cuando le sorpren-
demos en su despacho para que nos 
informe sobre su estab!eeimiento ; 

Nuestra primera labor fue 
clasificar todas las existencias de la 
Biblioteca Municipal, lo que nos 
permitió inmediatamente p jner tos 
catálogos de nuestros fondos a la 
disposición directa del público, en 
la sala de lectura. Esta fué ade-
centada y provista del alumbrado 
de que carecía. Y complementando 
el servicio bibliotecario con actos 
públicos, iniciamos un ciclo de con-
ferencias populares, el 19 de no-

ganismo de t.iii'.a utilidad popular v i e m b r e de 1934, con el primer ho-
como la Biblioteca Municipal de , m e n a j e a E n r q u e José Varona 
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La Habana, establecida prec ia - d e s p u é s d e s u muerte, 
mente en Gaye Hueso, uno de o s ' 
barrios de más densidad de pobla-
ción proletaria, pero accesible—eu 
Neptuno y Marqués González— 
para cuantos, trabajadores y estu-
diantes pobres, tengan necesidad 
de sus magníficos servicios. 

Magníficos servicios que — o 
sabemos muv b ien— más que a la 
atención de las autoridades muni-
cipales al establecimiento, se deben 

L A S BIBLIOTECAS 
A U X I L I A R E S 

Prosiguiendo en su relación de 
la labor realizada, agrega el doc-
tor Peraza: 

A la clasificación de la tota-
lidad de los libros existentes en la 
Biblioteca, siguió la adopción de 
un plan bibliotecario para llevar el 
servicio de bibliotecas populares a 
todos los barrios de la Ciudad, y 
así, en octubre de 1937 tuvimos la 
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satisfacción de inaugurar la biblio-
teca popular sucursal de Santo 
Suárez, que es el primer edificio 
construido especialmente para bi-
blioteca en Cuba. . . Y a fines del 
mismo año se inauguró la segunda 
en el Parque Manila, en el Cerro. 

Como puede advertirse, se tra-
ta de un plan de gran utilidad, >a 
que así cada uno de los barnos 
apartados del Término Municipal 
puede contar con una biblioteca 
sucursal que ya se hace indispen-
sable. ¿Por qué no se continuó la 
obra? Peraza lo dice con tristeza: 

A esas bibliotecas sucursales 
debieron seguir, anualmente, otras 
en los distintos barrios de la ciu-
dad; pero el plan quedó estancado 
por la despreocupación hacia el 
mismo de las autoridades munici-
p a l e s . . . . . 

Y esas sucursales, ¿han tenido 
éxito?, inquiero. 

—Puede asegurarse que si, a pe-
sar de las dificultades con que han 
trabajado: la primera de ellas, la 
falta ' de adquisición metódica de 
libros, al no hacerse efectivo a la 
Biblioteca Municipal, la consigna-
ción que f igura en los presupues-
tos del Municipio para nutrir las 
tres bibliotecas. . . 

LA BIBLIOTECA DEL PAR-
QUE " T R I L L O " 

Otro de nuestros propósitos 
—agrega Peraza— fué dotar a la 
Biblioteca Municipal Central de 
un local decoroso, digno de una 
ciudad como la nuestra, capital de 
l a República. Para ello colabora 
mos er, la elaboración del proyecto 
de Biblioteca en el Parque Trillo. 
Con los $90.000 consignados para 
ese proyecto, el Municipio hubiera 
construido una propiedad que, 
además de prestigiar en lo urba-
no y en lo cultural a La Habana, 
valdría hoy el triple dS su costo... 

Lo que sucedió entonces todos 
lo sabemos, pero el doctor Peraza 
se encarga de recordárnoslo: 

. . .El Alcalde estimó más ur-l 
gente destinar ese crédito a la. po-l 
lítica, y en ella naufragó la Biblio-
teca Munic ipa l . . . Y todavía, a más 
de un lustro de la hazaña, el pue-
blo hace chistes a costa de los 
funcionarios del tristemente céle-
bre " a f f a i r e " de la Biblioteca del 
Parque T r i l l o . . . 

Pero ello no obstó, nos consta, 
para que el doctor Peraza conti-
nuara desviviéndose por rendir un 
buen servicio en su local de la ca-
lle de Neptuno, a pesar de ia indi-
ferencia oficial, creando un servi-
cio nocturno para cuantos, por 
trabajar durante el día, se veian 
imposibilitados de utilizar los me-
ritísimos fondos del establecimien-
to. 

NECESIDADES Y PERS-
PECTIVAS 

En cuanto a los planes que pue-
dan desarrollarse en la Biblioteca 
Municipal en esta nueva etapa ad-
ministrativa, el doctor Peraza se 
muestra optimista v esperanzado: 

— A n t e la nueva administración 
del doctor Manuel Fernández Su-
pervielle, —nos dice—, tengo la 
misma postura que el pueblo ha-
banero, deseando que bajo su reor-
ganización general administrativa, 
sea posible dar solución a las nece-
sidades de la Biblioteca Municipal, 
postergada hasta ahora. Quisiéra-
mos resumir un programa en dos 
palabras: Agua y libros para el 
pueblo habanero. . . 

Y en seguida el valioso intelec-
tual cubano hace referencia a las 
grandes posibilidades de construir 
el edificio que está pidiendo a gri-
tos La Habana para su Biblioteca 
Municipal Central, y la creación-
de nuevas sucursales en los barrios 
a f in de que a todo el pueblo al-
cance un plan efectivo de servicio 
bibliotecario. Cada sucursal ten-
dría sus propios fondos, pero la 
Central facilitaría cualesquiera 
obras que fueran solicitadas en las 
sucursales. Ello, y el aumento de 
consignación para compra de li-
bros, y e] cuidado de que el per-
sonal sea capacitado y esté dis-
puesto a colaborar eficazmente, 
son cosas que dependen del nuevo 
Mayor de la Ciudad y de la Cáma-
ra Municipal. 

LABOR INTERAMERICANA 

En esa obra, naturalmente, será 
necesario contar con hombre de la 
experiencia, el dinamismo y la ca-
pacidad de Fermín Peraza, quien 
no se ha limitado a laborar dentro 
del marco capitalino, sino qu-; ade-
más de haber emprendido una ta-
rea que ya de por sí le consagra 

.en la historia de nuestra cultura 
¡—la publicación, desde 1937, del 
• Anuario Bibliográfico Cubano y de 
los índices de las revistas y perió-
dicos más notables en nuestro país 
en el pasado siglo—, tuvo la -iii-
ciativa de crear 1? Corporación de 
Bibliotecarios, Archiveros y Conser 
vadores de Museos del Caribe, que 
celebró su primer Congreso en La 
Habana en 1942, con la asistencia 
de 400 deleeados; el Segundo Con-
greso tendrá efecto en Guatemala 
del 12 al 18 de octubre próx*n o. 
y en su organización ya se halla 
trabajando activamt.nte el dcct ir 
Peraza. 
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I El Frimer Crucero del Caribe 
organizado P o r l a Sociedad Cblom 
bista Panamericana —que reco-
rrió todos nuestros países vecinos 
en una cruzada de cultura y rom-

I penetración económico-cultural, 
ofreciendo conferencias, distribu-

!yei:do libros, mostrando peli<nila¡-
! y exponiendo al público los produc-
tos cubanos— tuvo en Peraza uno 

¡de sus más eficaces colaboradores. 
Y por su labor bibliográfica de 
tanta calidad le valió una invita- ¡ 
ción de la Biblioteca del Congreso 
de Washington, para iniciar un 
plan de Consultores de Bibliogra-
fía, estando a cargo de nuestro 
compatriota la revis'ón del a sec-
ción cubana de esa importante ins-
titución. 

COLOFON 
Cuando aún se carece del edifi-

cio adecuado de la Biblioteca Na-
cional y la que debiera ser la mejor 
biblioteca de la ciudad —la Biblio-
teca Municipal también se halla 
huérfana de un lo<al digno de una 
urbe como la nuestra, y sus servi-
cios no tienen la eficacia que de-
bieran no por abandono de sus re-
gentes sino por el de las autorida-
des llamadas a facilitar los recur-
sos necesarios, es que se inicia el 
nuevo Gobierno municipal del doc-
tor Fernández Supervielle; ojala 
que, al igual que el clamor de 
" ¡agua!" que el está dispuesto a 
satisfacer, también atienda ei cla-
mor de nuestras masas popu'ares 
en demanda de centros de cultura 
efectivos como el que aquí comen-
tamos. 

/ / / ' A -f /V-

f f M / / 


